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nó la importancia de nuestras ingentes selvas amazónicas y 

envió expediciones para explorarlas e incorporarlas en la 

vid'a del país. El aspiró cóh vehemencia a nuestra hegemo­

n'ía en el · Pacífico, "furidada en la superioridad de nuestra 

marina". El penetró admirablemente los planes imperialis­

tas del pueblo . araucano, y llevó a la práctica su fórmula 

sabia: "Cuando Chile cqmpre un buque, el P.erú debe com­

prar dos". El' apre·ció'. la utilidad del armamento uniforme 

de nuestra infarttEtía, y, de seguirse su política militar , 

no habríamos sufrido la deb.acle de Miraflores.El, en fin, 

dió tal prestigio· exterior a l.a. Tierra de los Incas, que el 

Perú fué considErado por .un cuarto de siglo como el país 

más próspero de la América MeridionaL ¡ Y' lo era, en ver­

dad! 

Las Matemáticcts, una de las Bellas Artes 
Por el profesor C. F. Salinas 

Debo llamar la atención de ustedes sobre algunas cuestiones 
-íntimas· de las ciencias exactas sin 

las cuales la trascendencia estética 
de estas ciencias es de muy dif ícil 
comprensión. Supongamos que las 
ciencias matemáticas constituyan 
una ciencia perfecta, o por lo me­
nos perfectible. En ese sent ido 
'constituirá un conjunto de rela-

-ciones necesarias gue se conside­
i·an independientes del trabajo 
humano que ha llegado a -descu­
brirlas y de aquel otro- que · r eali­

zamos todos los días cuando queremos comprenderlas. Un 

hombre descubré y piensa las verdadés matemáticas, pero 

éstas tienen una exi-stenci.a 'en sí y por sí ; són trascen-déntes 

© Biblioteca Nacional de España



-77. -

al espíritu humano. Yo sé que tres más siete son diez ahora 
y siempre y con esta sencilla proposición que puede hasta 
llegar a parecer puer il, un sabio de la antigüedad expresaba 
su concepto de un conten ido trascendente de las matemáti­
ca~ : tanto con respecto a las cosas como con respecto al es­
píritu humano. En nuestros días Russell enu ncia una con­
c~pdón igual : "La fi losofía que yo llamo realismo analítico 
-.'ice el matemático inglés-demuestra que la exactitud de 
Ja, matemáticas depende del hecho de que ellas se ocupan 
dt:> m mundo abstracto, de un mundo ele esencias o de ideas 
ph" ónica:s que no están de ningún modo sujetas a las in~ 
exa ti tudes de los conoci mientos sensibles y que no es cscla­
,.o lumpoco de las averiguaciones suj etivas que se tendría 
qw. temer si se aceptara una teoría psicología como la de 
K é\ t." 

Pero, señorl?s. hay un constante actuarse en las cien­
ti matemáticas; las matemúticas tienen una historia y, 
JJ(¡ cil?rto, una historia de trabajo efectivo, de dudas, de 
im ·t•rfccdon~:s y hasta de errores ; no puede confu ndirse 
co1 <!HC t rabajo idea l a que 11os hemos refC'rido. Mediante 
01 ,Ludio atento y cuidacloso de esta condición puede des­
cul ·i rse el método inventivo y demostrativo de las mate­
m· kas ; así, pues, puEde comprenderse fácilmente que las 
m máticas son una función del conocimiento que se ha 
ac 1do S('gún los problemas científicos y filosóficos plan­
h·; qs por nec€sidades de la ,·ida intelectual y social. Es 
]J<ll la filosofía moderna a lgo in intelig ible, algo que no 
exi'''<' ni en el mundo st>nsoria l n i tampoco en el del espí­
ri l" Aceptamos la intuición como d - origen pri mero de las 
ti <>u .as exactas. Tha les de Milcto, a quien los histol'iado­
IT> •'l' icgos presentan como el verdadero crrador de la geo­
mt•l 1a. comprendió ya la base empírica de esta ciencia. Y 
no 1 odia ser de otra manera: fue en EJ!ipto, cuna de la ci­
viht.u·ión del mundo, en donde el matemático jonio recibió 
lo~ tudimcntos de una ciencia salida de la plena intuición. 
El 5{rnio heleno recibió ~stos conocimientos y con su admi-
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rabie facultad de gE-neralización dió valor eterno a ellos, 
~ustituyendo a la intuición empírica la pura especulación, 
culminando ESta especulación con la obra del inmortal Eu­
clides, quien, partiendo de unos cuantos axiomas, postula­
dos y definiciones, construyó la más grande cadena de con­
secuencias lógicas: la geometría euclidiana que por más de 
dos mil años ha alumbrado con luz de aurora los derrotero!' 
seguidos por la humanidad en la conquista de sus grande~ 
d~stinos. Y la aritmética'? Y el álgebra'! De estas ciencias 
diremos que ::; i es cierto que un examen de ellas prueba <ttH' 

son un saber formal, no es m€nos cierto que tuvieron como 
su origen la plena intuición. Nece::;ita la geometría de l<t 
fig ura intuitiva'! Es la intuición una razón válida'? I'uedc 
concebirse Ul1a geometría purammte lógica'? No hay duda 
que la evidencia intuiti,·a es más intima, más satisfactori11 
que la evidencia que ::;urge del enlac€ analítico, pero c, 
cierto también que el enlace analítico es mucho más gene 
ral (y m tal sentido mucho más definido); en cambio la in 
tuición si bien convence, muchas veces puede llevarnos ,, 
enores lamentables. En . cuanto a la segunda pregunta d• 
::; i ES posible una geometría cuyo enlace es puramente ló 
gico pensarnos: a riesgo de perder la geometría su senci 
llez y elegancia, los logistas han conseguido ciar cohcren 
cia y p~rffcta sistematización a dicha ciencia. El día que s 
consiga construir una geometría sin figuras quedará de 
mostrado st: carácter puramE'nte trascendental. (Pet·o ciar· 
está) : pueda que mañana los matemálicos consigan lig<t• 
analí ticam€nte todas las proposiciones conocidas; pero hw 
(¡uc entenderlo muy bie.n, una ciencia no es sólo un s istem; 
cerrado de los conocimientos relativos a una materia dacl: 
sino, por lo contrario, un sistema abierto susceptible d·· 
ensanche y r.le progreso que le permita resolver los problt 
mas que le pre::;mten en determinado estudio. Recordemo 
que la marcha de las matemáticas está íntimamente ligad. 
y hasta podría decirse di rigida por el continuo crecirnie1. 
to de las ciencias de la naturaleza. Los progresos de la f í­
sica, de la química, ele la misma biología, fueron la cauf<ll 
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histórica del ampliarse de las ciencias matemáticas. El 
cálculo infinitesimal ,el vectorial y el tensorial son instru­
mentos que responden a un desarrollo mayor en el estudio 
de la naturaleza. Las matemáticas se desarrollaron impul­
sadas por algo externo : nuevos ft•nómenos, nuevas teorías 
fís icas. En este sentido siendo las matemúticas un instru­
mento lógico que se amplía a medida que se amplía el fin 
~~ que ha sido destinado; una teoda como la de la relat ivi­
rlad es lógico que exi.i a un instrumento de trabajo infinita­
mente superior a l que hubiera necesitado la física griega, 
;>or ej emplo. De aquí pues que la subordinación a las demás 
,;speculaciones científicas es el p l"i ncipio que amplía, se­
'et:ciona y transforma las teorías matemáticas. Conocida la 
-sencia de las ciencias matemáticas, ¿cuál es el papel de 
:'llas como ci<mcía social ? Además ele su valor cognoscitivo 
'stas ciencias tienen un gran valor educativo o· sea de trans­
formación de la intf'lígencia humana. Y Platón lo com­
'1rendió y, aunque este fi lósofo no se dedicó al cultivo 
dl' las matemáticas preferentemente, ordenó que exigía 
>ara estudiar en la Academia conocimientos geo-
nútricos; no por los conocimientos mismos, sino por la 
.rúctica en el €j ercicio riguroso, en el razonamiento siste­

mútico y en el mte ele la lógica deductiva que facilita la 
-'isc:usión de los elevados tópicos sobre el ser, el deber y los 
destinos del hombre. Pero las mat¡>máticas no solamente 
¡•·ansforman la int€ligencia s ino que modifica también el 
·'''nt imiento y este es su valor estético .. . El valor estético 
e:• estas ciencias :!S prominente. Las matemúticas exam ina­
I><<S atentamente no sólo son d mayor monumento a la ver­
rl;td que el hombre haya er igido sino a la belleza: t ienen 
para mí una bellE>:al. fría y austera sin apelar a la excitación 
~:'.' los sentimientos animales como la sensualidad y el or­
g·:dlo; aun sin el color ido de la pintlil·a ni las armonías de 
l:t música nos transpo1·ta como la mús elevada de las ar­
lt~s . El verdadf:'ro espíritu de deleite, de exaltación, el sen­
tido de sentirse ei>piritualizado en la abstracción matemá-
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tica es la piednt dE toque de la mits ele\·ada E'xcelencia y es­

tamos ::;¡•guros de encontrarlo en eslus ciencias lo mi~mo que 

en la poe::;ía . La Jcwtasía maiemútica puede dar infinitas 

posibilidade!'< ele s<ltisfacción al espíritu porque el ma­

tl'máli<:o. al il\'ual que el míts grande de ios poetas 

no ha nwncster rnús qthl de un lúpiz y de un pedazo 

ck papel para ;;us mú::; g rande:,; y trascendenta les ma­

nifesladones. lndudabltmcnte las matemútkas tienen su 

belleza propia : la simetr ía, la proporción en sus resultados, 

una exac· ta adaptación de los medios a l fi n, condieiones es­

tas que ~ólo se encuen t ran en la;.; obras de la más g rande 

belleza. Esla -;implicidad, esta simetría, esta plenitud, es la 

que deb< r ía ::;er comp rendida : es el único camino para lle­

g;u-- a unnprendcr la belleza de las ma temáticas. Estas 

c·ieneias nos ponen frente a la \'erdad, la verdad que es para 

el espíritu lo que la música para el oído y la forma para los 

oj os. La pm·secnció11 ele la verdad €~ un placer inefable, e::; 

c;tsi una fin alidad del homllre para ~ati sfacer una necesidad 

.de su c·orazón . Yo \·eo en un gran matemittico a un \'erda­

rlero arti:;ta que Li C'ne de an¡uitecto y ele poeta también. :.\'lás 

allá del mundo de la rea lidad, a um¡ue perceptiblemente eu 

conexión <·on él. los matl'máticos han creado un mundo 

idEal que ellos t ratan de de::;an ollar en el más perfecto de 

todos lo!< mu ndos. Desca1tes, Eukr, Couchy, Lag; range. 

Gauss y J .on1cheswskv fueron grandes artiRtas; ca el a uno 

el€ esto.-; ,.:abios poseyó una rara imaginación construc­

tiva si n la cual s u ob1·a no es n i ~ iqu i c ra concebible. 

En la proyección de nueva;; t<:'orías el matemútico n i?· 

tesita una fantasíH creadora tal en la ejrcución ele los de­

talles clt! la composic:ión el a r t ista también debe ca lcula~ 

de~<1pas i onadam f;'n te los medios que son necesarios ¡)ara la 

harmonize1ción feliz de las pa1·tes. También estas ciencia> 

admirable::; t ienen un g ran valor educativo estético o sea 

de t ra nsformación de nuestros sentimientos. Ellas desar ro­

llan en el corazón del hombre el divino sentimiento de ); 

\'eneraeión. En la demostración de un teorema se puecJ,· 
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adminu· la V('rdad tan nítidamente que no podemos mflS 

que aceptada y ,·enerarla. Venera¡· a la ,·erdad, a ese J)Oder 

criRtaliuo que unifica, ( JUC lleva la tranquil idad a la con­

ciencia de los hombr es y la harmonía a la sociedad. Por 

último seiiores, el estudio de la Historia de las matemáticas 

fomenta €n el alma de los jóvene;; la vene1·ación por aquellos 

gigantes del }Jt'nsamiento que en un supr emo esfuerzo de 

abstnl(:ción ensanchando los límites de las ciencias exactas 

contribuyeron al de~anollo armónico de la ciencia. 
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Glosas Musicales 
Por Augu~to A 1jona 

Trío Op 1 No. 3.- ./llleg ro con Brío.- Belhoven 

Hacer una biografía de Beethoven a l hablar del At1e­
yro co1t 8rír¡ de su Trío N·> 3 Op L, sería extenderse d~ma· 
~i<lclo, pue~to que la vida del Grande Músico sería suficiente 
para llenar \'arios volúmene~, ~in pasar ele la parte biográ­
fica a la crítica. Sin embargo, no ~e puede pasar por alto 
decir que el Trío N".'/ de Beetlwre11, es una de sus obras de 
ju\·enlud, en la cual ya empieza a \·islumbrarse su grandio­
sa personalidad artística, no por c.>so puede ser comparable 
a sus últimas obras, en las cuales se encuentra definida­
mente el sello indeleble de su genialidad. 

E l A lle¡}'ro con B-río ele su Trío N'' 3, es un movimiento 
agitado y vivo, en cuyo ritmo, aun cuando e::; igual, se nota 
la f rescura y al'l'ogancia de la j uv€nlud. Hay s in embargo 
en este Allegro, como en todas las obras del Grandioso 
Maestro, una nota de tristeza y de dolor bien marcada. Es 
que ella sella indelrblemenle su lucha incesante por conse­
guir la anhelada felicidad que buscaba su alma; pues el 
destino de!'de su temprana edad tu,·o siempre el placer de 
morlificm·lo hasta al final de su existencia. 

Pocos hombres, decimos mejor, pocos espíritus como 
f l de BC'ethoven, han sufrido con más paciencia y más re­
signación, todo¡.; los combates crueles que el Destino les 
haya clepantclo. Beethoven que f ue <'1 mimado de las musas, 
fue también el combatido ele la suer te. Por eso cuando todo 
parecía sonreirle en el apogeo de su g loria, una nota de 
dolor s iempre se nota alrededor de su exis tencia. 
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Julio Massenet.~ "Thais".~ Meditación 
Violín Solo, por la Sta. Calamita 

• 
Thaís, la preciosa cuanto célebre- ópera de Julio Massenet, no 

· es otra cosa que el producto del in­
genio músical de este autor fran­
cés, que él galantemente supo de­
dicárselo a la cantante de 'ópera 
Sybil Sanderson. 
· El argumento de . esta óper~ se 
desenvuelve al calor de ·aos gran­
des pasiones: el amor divino,· que 
todo es renunciación; sacrificio, 
abnegación y altruísmo; y, el amor 
humano, tan lleno : de · éxqUisita 
voluptuosid~d y' de embriagador 

aroma de caricias y de besos. · 
La acción se . desarrolla en Alejandría, la ciudad afri­

cana, bullicio$a, en donde la vida se desliza al calor de una 
orgía continuada. Thaís es la -cortesana, que simbQliza· la 
vid.a, el amor, la belleza y el encanto de la existencia. Fiel 
discípula _de Venus, pasa sus horas prodigando caricias a 

, los grandes señores de la ciudad. Athanael, el monje ceno­
bita que eri un ·delirio de .amor divino renunció a los goces 

,.Jnund.?-nOfl, se propone la conquista de 1~ j oyen cortesana, 
·para llevarla por él camino del bien. El, que había .sido uno 
de sus antiguos B.doradores, se propol).ía ahora llevarl~ eón­
_sig_o al_ desierto, a hacer una vida de sacrificios y de ora-
GlÓn._ .. - ·, _- .. ,. . ._ .. : . . ,.~ 

Para rescatar a la bella Thaís, Athanael va· a: Alejan-
. .~ - . . . . .... ~ . ... 

dría, busca la .ocasión de hablarle y con su verbo diVino, lo~ 
gra convenc~rla de que -debe déjarlo -t¿·d.o . y. ség~{tlo ·a.i ·de-

sierto, en cuyo lugar la deposita el buen monje, en el Con-
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vento de las Hermanas Blancas. La vida de renunciamiento, 
de martirios y oración, debilitan la vida de la linda corte­
sana de la tez de marfil, y pronto cae moribunda, víctima 
de un éxtasis celestial. Y es entonces, cuando Athanael, 
compJ·ende que la pas ión que lo llevó a conquistar a Thaís 
miis que divina era humana; y es así cuando el buen monj e, 
temiendo ver llegado el fin de la mujer a quien adoYa, quie­
re de nuevo rescatarla, para llevarla a vivir la vida de place­
res y de goces de la lejana ciudad de Alejandría. 

Una lucha tremenda se apodera del alma del monje. 
Hay dos grandes pasiones que en ella luchan; pC'ro a l fi n 
t riunfa la carne. Y es entonces, cuando Athanael corre al 
Convento de las Hermanas I31ancas a rescatar a Thaís. La 
Meditación simboliza el momento en que éste llega a pre­
sencia de Thaís, a suplicarle que lo siga de nuevo a Ale­
jandría. Pero sus palabras no encuentran respuesta, porque 
la arrepentida cortrsana sólo piensa en el ciclo. Y fija la 
mente en este pensamiento, Thaís logra de nue,·o la con­
versión del monje extraviado, al camino dC'l b1en por el cual 
ella desea ahora llevarlo. 

La meditación que se hace perceptible al oy¡;>nte desde 
€1 primer acto de la ópe1·a, se repite gloriosamente en la 
escena fi nal de la obra en una aria preciosa que canta 
Thaís, que no es otra cosa que un himno de adiós a la vida 
r de saludo a la paz eterna que esp€·ra con la extinción de 
-<u agitada ,·ida. Es también esta meditación un tema obli­
gado para violín en la orquesta, y se E>jecuta en el mom€n­
'o en que Athanael siente los pr imeros ardores de la lucha 
entre la carne y el E>spíri tu. Su tema es apasionado y sen­
sual, impregnado de ese paganismo cr eador que es tan pro­
pio del genio musical francés . 

Minuelo. Trío Op 1 No. 3.- Bcclhoven 

El Minueto, como todos sabemos, c.s oriundo de F ran­
cia y data de las épocas m<\S remotas. E~tc, que hoy <.:o men-
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tamos, es de una pieza de baile de Becthonm y su tema 
nos sugiere estar frente a un gran !<alón sei1orial, en donde 
el brillo de las luces !>e confunde con el de los candelabros 
de oro. Hay en la sala, caballeros de pelucas blancas y da­
mas a lo Mncb me l'ompndou r. Una gn tnde animación se 
hace sentir en todo el tema del Ñlinueto, reveladora de que 
el gEnio de Beethoven, paseó su figura y su influencia su­
gestiva por las grandes cortes de su tiempo. con las cuales 
pudo familiarizarse. 

La música de esta composición además del cuadro que 
nos presenta al oil"la, también nos .sugitre el bai le, con toda 
las parsimonias y toda la elegancia aristocrútica de los sa­
lones donde se ej ecu taba. Ella, ademí1;; de ser r ica en com­
binaciones armónicas, tiEne el sello indeleble de su autor, 
que :;e lo impt·imió a tocio cuanto escribió. 

Si hay gracia y maestría en esta obra de juventud del 
Gran :\fúsico, cuitnla no se desprendet·á del rfsto de sus 
obras, que fueron muchas y que alcanzaron en su tiempo 
y en la actualidad el j uslo renombre de gu1 iale.;; . 

Br.ethoven, que ha legado a In Humanidad E'J tesoro 
m~t:s grande riel a rlc musical, en su :v1 inuetu de su Trío N·.-
3, le ha donado también el pl"imero de los fru tos de su alma 
genial de at·tista sublime, en la cual e:;taba Pncerrado como 
un tauti\'o pri;;ionero en una jaula de dorados barrotes, li 
canario de su inspiración. 

Si Beethov.:)n en su Yida fue un misántropo, en su!' 
obras fue expreSi\·o y s in egoísmo supo darle al mundo 
todo euanto su a lma poseyó y todo el tesoro de armonía» 
que guardaba dentro rlc ella; ~u·monías que han sido las ba­
ses en las cuales se apoyó su genio, que toc.:ó los límites m;is 
a ltos ele la inmortalidad. Por eso su música vi\' irá siempr<• 
~· en todas partl's donde se oiga sení nueva, porque en ellH 
s& encuentran las más grandes bellezas que cerebro humano 
haya podido concebir. 
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